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“Juntos hasta el fin” – Pr Jim Sprengle – Pentecostés 26 

17 de noviembre de 2024 

 
I. Hebreos 10:24-25 – 24 Y considerémonos unos a otros para estimularnos al 

amor y a las buenas obras; 25 no dejando de congregarnos, como algunos 
tienen por costumbre, sino exhortándonos; y tanto más, cuanto veis que aquel 
día se acerca . 

II. Una de las grandes maravillas de nuestro mundo es el bosque de 
secuoyas . 
a. Nuestra familia fue al norte de California para verlos, y de inmediato me 

quedó claro que no tenía idea de cuán grandes son estos árboles porque 
solo había visto fotos. 

b. En su libro, De fortaleza en fortaleza , Arthur Brooks habla sobre cómo las 
secoyas pueden llegar a ser tan grandes… 

i. Escribe: “La secoya puede crecer hasta 270 pies de altura y 25 pies 
de diámetro. Se podría pensar que algo tan grande debe tener un 
sistema de raíces increíble que se adentra profundamente para 
mantenerse tan alto. Este no es el caso en absoluto. El árbol de 
secoya no tiene raíz pivotante y sus raíces son notablemente 
superficiales: solo de cinco a diez pies de profundidad. 

ii. Parece violar las leyes de la física el hecho de que puedan 
permanecer erguidas durante cientos, incluso miles, de años. Es 
decir, hasta que se conoce un hecho más: las secoyas crecen en 
arboledas densas porque sus raíces poco profundas están 
entrelazadas y, con el tiempo, se fusionan. Comienzan como 
individuos y se convierten en uno con otros a medida que maduran y 
crecen . 

iii. Así, bajo la superficie de estos increíbles árboles esculturales hay 
raíces que parecen un ejército de hombres que tienen los brazos 
entrelazados y se apoyan entre sí, impidiendo que los adversarios de 
la vida se derriben entre sí”. 1  

c. Parece que la única manera en que una secoya puede crecer hasta 
alcanzar su máximo potencial es con las otras secoyas que prosperan a su 
alrededor. 

i. Me recuerda mucho al cuerpo de Cristo tal como lo describe Pablo 
en 1 Corintios 12. 

1. Pablo usa la idea de cada persona que cree en Jesús como 
parte del cuerpo… ya sea corazón, pulmones, ojos, pies, 
manos o lo que sea, todos son importantes para que funcione. 

2. Cuando alguien decide que actúa solo, o que no necesita a 
nadie más, entonces el cuerpo sufre. 
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ii. En el caso de las secoyas con su sistema de raíces fortaleciéndose 
mutuamente, como cristianos, somos mejores cuando operamos 
juntos. 

1. Una y otra vez, las Escrituras nos recuerdan que debemos 
permanecer juntos, perdonarnos unos a otros y amarnos unos 
a otros en unidad. 

2. Colosenses 3:14-15 nos recuerda: “Y sobre todas estas cosas 
vestíos de amor, que es el vínculo perfecto . Y la paz de Cristo 
gobierne en vuestros corazones, a la que en verdad fuisteis 
llamados en un solo cuerpo ”. 

3. Y en Efesios 4 :1-3 Pablo dice: “Yo pues, preso en el Señor, os 
ruego que andéis como es digno de la vocación con que 
fuisteis llamados, con toda humildad y mansedumbre, 
soportándoos con paciencia los unos a los otros en amor, 
solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la 
paz.” 

d. El punto es que no caminamos solos… no crecemos fuertes ni alcanzamos 
nuestro máximo potencial sin nuestros hermanos y hermanas en Cristo 
que están a nuestro alrededor. 

III. Es difícil decir por qué, pero muchos estadounidenses ya no son 
“universitarios” . 
a. Recuerdo cuando era niño y mis padres se unían a todo tipo de 

organizaciones como parte de sus vidas normales. 
i. Sirvieron en juntas y comités, pertenecían a clubes de recreación, 

asistían a cenas y reuniones con frecuencia y asistían y servían en la 
iglesia. 

ii. Muchas de las organizaciones que eran tan populares están 
desapareciendo lentamente. 

b. Lo mismo ocurre dentro de la Iglesia Cristiana cuando observamos las 
congregaciones que nos rodean… e incluso la nuestra. 

i. No sé cómo logramos acomodar a más de 250 personas en este 
santuario en los años 70, pero lo hacían en cada servicio. 

ii. Esta congregación era un punto de encuentro del vecindario donde 
todos los niños venían a la escuela dominical y las familias eran muy 
activas. 

iii. Hoy en día, seguimos abriendo nuestros brazos a todos, pero la 
persona promedio no ve el valor de unirse… o conectarse con una 
familia de creyentes. 

iv. Nuestra congregación se ha mantenido bastante estable a través de 
los años, pero las iglesias a nuestro alrededor han cerrado, ya sean 
iglesias luteranas o de muchas otras denominaciones. 
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c. Las raíces crecen fuertes cuando vivimos y servimos con otros cristianos, 
pero el pecado en nosotros quiere vivir independientemente y seguir 
nuestro propio camino. 

IV. Conocer a otros y ser conocido es un desafío, pero es de Dios . 
a. Nuestro pecado y nuestra quebrantamiento hacen constantemente todo lo 

posible para separarnos, destruir la unidad y aislarnos. 
b. Hoy en día, la persona promedio no conoce ni habla con sus vecinos, tiene 

muy pocos amigos, no pertenece a ninguna organización y carece de 
comunidad. 

c. Una parte importante de este aislamiento es la multitud de formas en que 
podemos pasar nuestro tiempo, como mirar televisión, hojear un sinfín de 
publicaciones y videos en las redes sociales, jugar videojuegos, leer sin 
pensar las noticias y los eventos actuales en línea o realizar pasatiempos y 
manualidades individuales. 

i. No es que no debamos hacer estas cosas en absoluto, pero se 
convierten en una salida fácil para evitar la conexión con otros… y 
ser activos en el reino de Dios. 

ii. No sólo eso, sino que las interminables horas que pasamos en estas 
actividades nos alejan de nuestra relación con Dios. 

1. Si dedicáramos la misma cantidad de tiempo al día a leer las 
Escrituras y vivir nuestra fe, ¿qué tipo de cambios podrían 
ocurrir para los propósitos de Dios? 

d. Nuevamente, no estoy diciendo que pasar tiempo solo sea pecado… Estoy 
diciendo que Dios quiere que estemos en algún tipo de comunidad para 
nuestra salud espiritual… pero más que eso… la salud espiritual de los 
demás . 

i. Sabemos que Jesús afirmó que los grandes mandamientos son amar 
a Dios y amar al prójimo… (Mateo 22:36-40) 

ii. Cuando pasamos todo nuestro tiempo centrados en nosotros mismos 
y en nuestros propios deseos, no estamos amando a Dios ni a 
nuestro prójimo… 

e. Más que cualquier otra cosa, su presencia en esta asamblea – este 
servicio religioso – es una declaración de apoyo a las personas que los 
rodean. 

i. Sé que quizá digas que es para tu beneficio… pero tu presencia 
entre nosotros es alentadora y apoya a quienes te rodean. 

ii. Claro, puedes quedarte en casa y ver un partido, o encontrar alguna 
otra razón para extrañar nuestro tiempo juntos, pero es muy 
alentador para los demás cuando te ven aquí en servicio. 

V. La conexión cristiana está arraigada y unida por Cristo mismo . 
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a. Colosenses 2 dice: “Por tanto, de la manera que habéis recibido a Cristo 
Jesús el Señor, andad en él; arraigados y sobreedificados en él , y 
confirmados en la fe…” (Colosenses 2:6-7) 

b. Jesús es el sacrificio único (v. 12) que entregó su vida para derribar las 
barreras del pecado y el quebrantamiento… el egoísmo y la falta de amor. 

c. Dios “no se acuerda más de nuestros pecados” (v. 17) y “nuestro corazón 
está purificado de mala conciencia y nuestro cuerpo lavado con agua pura” 
(v. 22). 

i. 1 Corintios 6 lo respalda: “Mas ya habéis sido lavados, ya habéis 
sido santificados, ya habéis sido justificados en el nombre del Señor 
Jesucristo y por el Espíritu de nuestro Dios” (1 Corintios 6:11). 

ii. Nuestro Salvador, que murió para pagar el precio de nuestro pecado, 
nos trajo al reino por medio del bautismo y la fe para que pudiéramos 
pertenecer a algo más grande que nosotros mismos. 

iii. Ahora pertenecemos al cuerpo de Cristo – somos hijos del Padre – y 
estamos constantemente siendo edificados y creciendo por el poder 
del Espíritu Santo. 

VI. Crecer en Cristo es también crecer juntos como Cuerpo de Cristo . 
a. Recuerde siempre que su vida está conectada con aquellos que creen en 

Jesucristo y que están a su alrededor, especialmente aquellos dentro de 
esta comunidad de creyentes en la Ascensión. 

b. A medida que conocemos a otros y somos conocidos por ellos, somos 
animados a continuar construyendo las raíces del Espíritu que nos 
mantienen unidos en todos los altibajos de la vida. 

c. En lugar de descuidar este gran regalo de nuestra herencia, continuamos 
reuniéndonos en unidad hasta el Último Día… juntos hasta el final. 

d. Que Dios nos bendiga a todos reuniéndonos, amando a nuestro prójimo… 
y haciendo crecer las raíces que nos anclan en Cristo… hasta que Él 
venga nuevamente, Amén. 

 
1 Fuente: Arthur C. Brooks, From Strength to Strength (Penguin, 2022), página 112; Staff, “¿Qué tipo de sistema de raíces 
tienes?”, John Maxwell Team (consultado el 7/8/24) 


